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			J. Gómez

			Réquiem de un hipócrita

		

	
		
			Introducción

			 

			Desde el día en que el primer mono se la metió a la primera mona y desencadenó un camino que llegaría hasta el Homo sapiens sapiens, la humanidad quedó sentenciada. Esta ironía no es más que una de tantas que a lo largo del Réquiem se dejan caer. Y es que desde 2013 Réquiem de un hipócrita ha sido un saco de boxeo con el que desahogarse, criticando y poniendo en juicio de manera irónica, burlesca y real las ironías de la sociedad contemporánea. Una sociedad concreta del país de charlatán cuyo carácter, a pesar de encontrarse en pleno siglo XXI, resalta la catarsis del machismo, la indiferencia, la deseducación, el desamor, la xenofobia y el racismo, entre otros. Todo ello fomentado por los grupos de dirigentes que, impasibles en su esfuerzo, luchan en el juego de tronos de la hipocresía más educativa. En 2019, Réquiem de un hipócrita vio su cierre final con la idea de resaltar y enfatizar aquello que a lo largo de sus hojas expone como una necesidad de pinzamiento mental en la sociedad: la hipótesis irrefutable de que el ser humano es y se desarrolla hipócrita por naturaleza queda expuesta. ¿Crees lo contrario? Entona el réquiem y que a partir de ahí empiecen todas las especulaciones y teorías.

		

	
		
			Réquiem a la hipocresía

		

	
		
			Réquiem de un hipócrita

			 

			¿Qué es la hipocresía? ¿Qué derecho moral tenemos para imponer la verdad? ¿Acaso es absoluta? ¿A qué juegas sino a juzgar mi propio juicio? ¿Crees hacer lo que otros no hacen? ¿Eres tan importante que simplemente por hacer lo que tú crees correcto tienes el derecho magnánimo de ir corrigiendo y dictando sentencia sobre cadáveres muertos?

			Ven a misa, tu misa, nuestra misa y la de ellos. Aquí encontrarás la reflexión que aplacará tu ego hipócrita mientras chapotea verdades y calumnias ya sobrantes. No temas en adentrarte y ahogar a Narciso en el juego de la muerte y la lujuria mental. La ebriedad del subconsciente hará de tu hígado un lugar agradable que habitar. Ven y siente cómo tu conciencia despotrica sobre todo lo que le rodea sin veracidad ninguna. Ríete, reflexiona, siente, haz lo que dicte tu miembro sin miedo a que nadie lo sepa. Haz que tu espíritu levite de amargura o que se regocije en la felicidad de un alma moralmente correcta y perfecta llena de bondad como es la tuya, sin ironía ninguna.

			Juega conmigo.

		

	
		
			Utopías amorosas

			 

			Llevar una relación, digámoslo así, es como llevar a un niño cogido de la mano al borde de la acera. Sabes que en un momento u otro se le puede infundir cualquier idea en esa pequeña cabecita llena de mariposas sin desarrollar. Entonces, en ese rincón húmedo y putrefacto habrá una vocecita que despertará a base de gritos y lamentos a la hija bastarda de la duda, rompiendo así tu momentum ebrio de indiferencia y estupidez.

			Remontándome a la idea primigenia, animal e instintiva por la que C. R. D. postula que somos descendientes de nuestros primos más peludos, me reafirmo infinidad de veces en mi infinita ignorancia en que un porcentaje de matrimonios y parejas acaban en divorcio o ruptura, en pleno siglo XXI, donde todo parece ser que está de moda. ¿Por qué? Nosotros, tan desarrollados y tan modernos, seguimos sintiendo la necesidad de aferrarnos a un individuo que nos llene y nos dé todo aquello de lo que carecemos, sin contar el miedo a la soledad a lo largo de los años. El supercool y asqueroso ser humano necesita mimitos para no estar triste. Pobrecito. Y no es más que una cuestión de programación, aunque luego derivemos en que todo es cultural, sociológico, psicológico y bla bla bla.

			La infidelidad (término ambiguo donde lo haya) existe y seguirá existiendo. Qué pena que no con otra concepción. A los puritanos les pregunto: ¿nunca habéis deseado a otra persona? ¿Nunca habéis tenido sueños y pensamientos con otro ser de forma impura (este término me hace reír)? Y los que veis pornografía, ¿acaso no os corréis mirando cómo follan otros, y encima pensando que quizá seáis alguno de vosotros?

			La infidelidad está a la orden del día, y no hace falta que sea física, pues la del deseo también lo es.

			Instinto

			¿No hay personas que se masturban mientras piensan en otra persona? Es inevitable esconder y reprimir el deseo sexual, pues nuestra naturaleza, nuestra forma de vida, se basa en un instinto de supervivencia que condiciona todos nuestros sentidos. Reaccionamos ante estímulos. Nuestra fisionomía está programada para sentir y ser estimulada, para interactuar. Y, joder, algunos dirán con sus mierdas de bocas de piñoncito: «Hemos evolucionado», «somos menos instintivos y más lógicos…». ¡Mimimimiii! Negar la realidad es el primer síntoma con el que te viola el miedo. Tienes miedo a probar, cambiar y que te rechacen, a que te miren, te excluyan. La presión social copula con tu mente y la hace llorar, no le está gustando.

			El instinto reprimido es el que se desata con más fuerza, debido a las correas que nos atan. ¿Acaso el que piensa en matar no tiene, patológicamente, las mismas tendencias que uno que lo ha llevado a cabo? Todo pasó por un acto consciente de planificación. La diferencia es que el que lo ha hecho ha llegado a un punto X (no pongamos adjetivos) y el otro no ha llegado todavía, pero se encuentran en la misma balanza, con la misma tensión e incertidumbre. En el Ejército nadie tiene por qué hacerlo, pero puede darse el caso. ¿Lo piensas? ¿Lo harás? Deja que Fortuna juegue contigo y te tenga en vilo.

			Volviendo a la infidelidad y al asco humano, lo peor es observar que nosotros mismos marcamos y señalamos a esa persona que cree en una opinión diferente a la del resto, la catalogamos con palabras peyorativas que degradan su forma y debilitan su autoestima. ¿Por qué? Por mera envidia. Por ser valiente y hacer lo que el resto no ha hecho por simple falta de redondeles divinos.

			Como decía un zumbado bien cuerdo, vivimos en una sociedad donde la elección es a la carta.

			Pero no quiero embelesarme con teologías ni estudios que hablen de nuestro ombligo, para eso ya están los grandes libros cogiendo polvo, sirviendo de decoración o para papelillos que transportan a otra dimensión.

			Todos buscamos a una persona que nos haga reír, que tenga los mismo intereses (más o menos), que sea fiel, bla bla bla… Pero no es así. Todo cambia, nada es inmutable. Esa persona que considerabas tu compañera de viaje se convierte en tu peor enemigo de un momento a otro, sea para largo o corto plazo. Tu gran orgullo actuará como escudo y hará que la feroz batalla entre en fervor tras unas echadas en cara continuadas, y de repente un silencio que folla con rabia y locura. A la mierda todo, esa persona tan bella se convierte en un monstruo en cuestión de segundos, menos de lo que tarda un parpadeo.

			A continuación, durante los días de reflexión, vienen tus compañeras las dudas.

			Las dudas

			¿Qué hago yo perdiendo el tiempo? ¿Quiero dejarlo? Con lo gracioso que es la/el compi de mi oficina, clase… Típicas cuestiones de los tiempos modernos.

			«Ya no te parece tan fea la infidelidad, ¿verdad?», aclama el diablito sentado en tu hombro. Pero la lucha entre gladiadores todavía no ha terminado. Y tú, en un intento de hacer lo mejor posible para el bien de ambos, le planteas tus dudas con el fin de que su opinión pueda ayudarte. Pero no: es cuando las lamentaciones y los llantos te crean un nudo en la garganta cual patata podrida sin masticar, haciendo que te plantees por qué tus cojones u ovarios están ahí plantados y echando raíces que crecen con las lágrimas insufribles de la incomodidad.

			Egonarcisismo

			Quejarse, lamentarse, llorar, criticar, difamar, consolar. Parece que la peste se extiende por algunos cerebros. Qué terrible bienestar se podría llegar a sentir si los enfermos que padecen estos síntomas no compartieran espacio entre los vivos. Podría ser, pero ya no habría nada de lo que hablar y nada sobre lo que cagar.

			Que siga la fiesta.

		

	
		
			Dafne

			 

			Ando divagando, despistado y con la mente en otro lado buscando el camino. A veces me distraigo y algo me llama. Capta tan rápido mi atención como la del perro al ver su hueso. El ritmo cardiaco se acelera, la carne se vuelve de gallina, las pupilas se dilatan y siento cómo mis papilas trabajan en exceso. Algo está cambiando, el estómago empieza a vaciarse, da vueltas, y siento que una abstracción de ese fenómeno inexplicable sigue bajando hasta encontrar la incógnita que resuelve la ecuación.

			Te observo. Mis ojos se recrean en tu pelo como un miniyo que juega a deslizarse por cada ondulación de tu cabello de pan dorado. Un rizo me lleva a una caída inesperada, salgo y respiro aliviado. Vuelvo en mí. De repente me encuentro flotando en un lago verde turquesa apardado. Los cálidos rayos que reflejan tus pupilas lo calientan. Embobado por el matiz de tus ojos me bloqueo; resguardan tu frío carácter. Una lágrima se hace conmigo. El pequeño cojín salado ante tus carnosos labios me planta. Salto, disfruto. El suelo esponjoso acoge mis sentidos entre vaivenes de confort. Paro a descansar. El viaje, largo y sobrecogedor, agota mis fuerzas y asombra mis sentidos con maravillas nunca vistas.

			Sigo mi camino por el gran sendero carnoesponjoso del besar. Mi nariz, avispada, empieza a disfrutar, endulzándose con un olor de rico manjar. Despertándome en pleno aterrizaje me encuentro acariciando ladera abajo lo que parecen unas figuras similares a montañas. No unas montañas cualquiera, estas eran especiales, pues custodiaban los manantiales del futuro lactante. Delicadas y redondeadas, piel de seda y poros de espejo.

			Prosigo. Ovaladas y aterciopeladas quedan tras mi espalda. Ahora más que nunca intuyo que el final está cerca. El gran laurel me aguarda, en él escondida estás. Ahora, y con un último esfuerzo, es hora de fundirnos en uno y hacer que nuestra fantasía se haga realidad.

			Carne y corteza, 

			corteza y piel.

			Hechizo de tierra,

			tierra de amante fiel.

		

	
		
			Inculturalmente cómodo

			 

			Cada vez más, nuestra cultura se ve diezmada por los cánones de una sociedad que caga imágenes basura de telenovelas de action-mans y barbies. Una sociedad en la que todas las opiniones se transmiten a través de redes, todas válidas y sin verificar. La historia de Caín se hace veraz gracias a la cultura de la anticultura. Un minuto de silencio en memoria de nuestro juicio crítico.

			¿Qué le pasa a nuestra sociedad?

			Se está desvalorizando, menospreciando y escupiendo a todo valor cultural de estas nuestras culturas. Ahora más que nunca, la sociedad se está adaptando a un ritmo de vida marcado por las discotecas, el botellón, la vagancia, la comodidad… ¿Pero qué coño importa esto? Lo importante es salir, disfrutar, afeitarse el pecho para que la niña me mire y sepa lo potencialmente inculto que es mi cerebro. Mi única preocupación en este momento es mi ombligo, que tiene que bombearse a base de pelusas llenas de cosificación, machismo, racismo, homofobia, incultura, manipulación y muchos etcéteras. El mundo de los fetos maquillados cual máscaras carnavalescas.

			Vivir sangrando a tu padre, que cobra por debajo del salario mínimo, y a tu madre, que está sobreexplotada limpiando baños en una sucursal de ricachones que eluden impuestos y estafan intercambiando felaciones entre ellos. Esto es lo que te hace hombre y mujer, baby.

			Cómprate un coche bien caro, que luego tus hijos no puedan estudiar porque tu inmadura juventud te hizo estar endeudado con el Estado hasta que se te caiga el pelo. Aniquila tus ahorros con una casa lujosa que llenarás de mujeres artificiales que harán de tu vida un placer severamente corto. Viste como un marqués sin título.

			Esta es la triste educación que nos brinda nuestro sistema de bienestar dirigido por el caudillo Sinsentido. Cada vez más, las calles se llenan de personas que lo único que buscan es una oportunidad para retornar al pasado para así poder corregir sus errores o simplemente recaer en ellos. Cada vez peor, cada vez más tontos culturalmente, sin criterio que marque las diferencias. Este es el propósito del peón de ajedrez que se mueve a las órdenes de los reyes y reinas del tablero.

			Algunos y algunas pensarán que esto es culpa de ese niño que no está bien educado y que se deja llevar por las malas influencias. Absurdos de nosotros, que caemos en la misma trampa infinidad de veces. El burro es más listo, y a la segunda dejó de tropezar.

			Para tener una visión más clara de lo que pasa solo hay que hacer una simple comparación: un pastor es una persona, un humano con capacidad de raciocinio por encima de su rebaño (supuestamente), y el rebaño está compuesto de numerables entes sin pensamiento más allá del rebuznar y el berrear. Ahora pensemos que el rebaño compite con las mismas posibilidades que el pastor: es de mera lógica saber que la ecuación cambiaría y que el pastor no sería tan capaz de doblegar a una grey que quiere crecer en su propia prosperidad. Con esto me refiero a que nuestro pastor necesita mentes por debajo de la suya, pero ¿cómo, si nosotros somos iguales que él? Aquí entran en juego las incógnitas de la ecuación: televisión, especulación, necesidades resueltas y entretenimiento. Con estos cuatro ingredientes nuestro pastor tiene bien entretenido a su rebaño, para que solo pueda comer el verde de mala calidad que él le otorga.

			Este problema es asumido de tal manera que el tedio, la parsimonia y el cansancio se apoderan de las personas, muertas psicológicamente y con miedo a perder. Ya no lucha en grupo, no se tienen motivaciones. Sus únicas preocupaciones en la vida son casa, coche, trabajo e hijos. Estabilidad.

			La felicidad está asegurada, o eso se cree.

			Las ideas, los principios, las inquietudes, los valores, el sentido común, sobre todo este último, se han olvidado. Lo individual ha enamorado la mente de los nuevos absurdos. ¿Quién tiene la necesidad de saber qué es algo, por qué pasa, la razón por la que sucede? 

			Llega un punto en el que estamos más que metidos en el bucle que la sociedad marca: robotización. Día tras día te levantas y llevas a cabo las mismas acciones sin pararte a pensar si las quieres realizar. Tu cuerpo decrépito y sin cerebro anda por sí solo y ejecuta el mismo propósito para el que estás encomendado una y otra vez. Incluso cuando estás comiendo, tu propia mente realiza las operaciones por ti y solo sientes como si fueras un copiloto que lo único que recibe son imágenes del entorno y ve acciones que no sabe por qué pasan.

			Este es el motivo de la retrogradización de nuestra sociedad: la abolición propia de nuestro juicio crítico y sentido del estar.

			Las inquietudes murieron. Ponte a la moda, el Homo corruptus vuelve a la carga.

			No pienso, luego existo.

		

	
		
			La subyugación del ser

			 

			Años de soledad, vivencias sin compartir, hasta que alguien aparece. Te empieza a gustar, tu vida se divide en dos, todo es más dulce, piensas y saboreas los aromas con una apacible mentalidad que irradia felicidad. Tu vida avanza, años son los que se te han ido al lado de un viajante en el trayecto al país de los sueños. La fría y oscura mirada cierne tus encuentros y la distancia es inevitable. Distancias marcan tu vida con esa persona que solía ser tu gemela vital.

			En la calle me encontraba, mirando al frente, y te vi. Por un momento sentí como si te conociera, como si una vida llevara contigo, la sensación de sentir un abrazo congeló mi torso. Te aproximas. Segundos quedan para que nuestras miradas se crucen, y, en ese instante en que tú y yo establecimos contacto, reconocí un rostro no familiar, creía que sí, pero no.

			Pasas de largo, te alejas y vuelve a mí otra sensación distinta. Noto como si el mundo se volviera negro y solo existieran nuestras figuras alejándose una de otra, cada vez más, en la oscuridad.

			¿Con quién compartir nuestra vida? Correcto, no correcto, qué hacer, qué pensar, arriesgar para ser defraudado una vez más. La maldita idea que mi cultura me ha implantado me hace sufrir. Mi cuerpo, efímero en su corta presencia en vida, se subdivide en millones de dudas corporalmente materializadas. Siento necesidad de amar y ser amado, quiero volver a tocarte, sentirte y penetrarte. Volver a notar cómo nuestros pensamientos e ideas se fusionan en uno, cómo nos volvemos humo y flotamos hasta un plano astral donde nuestra mente se conecta a través de miradas que rebosan palabras sin emitir sonido; pero corre, que no nos atrape, la duda viene a por mí acompañada de la muerte de mis pensamientos. Huyes, me dejas atrás, y mi cuerpo empieza a pesar cada vez más. Me atrapan, me subyugan, me delato en mi propio pesar. Ahora ando en un mundo abstracto, mi ojos solo ven blanco, blanco, blanco, blanco, blanco. Tengo la capacidad mental de un recién nacido, no recuerdo, no tengo memoria ni sentimientos, vacío y eterno en un espacio infinito pintado de amargura, duda e inexistencia.

			Andando programado a una velocidad lenta y constante, mirando para el suelo, sigo en mi paradójica vida paseando en busca de respuestas, en busca de aquella espada que logre matar el terrible temor que cría este mundo lleno de parábolas infelices.

		

	
		
			05 - 05 - 1991

			 

			X años, X meses, X días, X horas, X minutos, X segundos. ¿Cuánto tiempo ha de pasar para descubrir que todo es un sueño, que nada es para siempre, que todo es efímero?

			Asco como si de un cadáver podrido se tratase. Miedo como si de muerte estuviese amenazado. Rabia como si de robo me hubiesen acusado. Dolor como si alguien me faltara. Tranquilos, no os asustéis, la paradoja de la vida os endulzará con su exquisito tiramisú y sus suaves algodones de azúcar que harán de vuestra vida una mentira más agradable. Tantos jóvenes teniendo delirios surrealistas sobre la vida. Pobres de ellos, desdichados que viven amargados en sus pesares, doblegados por los buenos hábitos. Pobres de ellos, dicen las personas que los acusan, injuriosas en su gran regocijo pútrido en las zarpas de la muerte. Se ríen, te miran mal, sus ojos te acribillan con lanzas afiladas y remojadas en una suculenta salsa venenosa estrujada del mismísimo ano del demonio. Los llamabas amigos, conocidos. Cuando vuelvas al mundo terrenal, enemigos considerados serán. Todo tiene un precio. Todo tiene un límite. Todo tiene caducidad.

			¿Qué hora es?, ¿dónde estoy? Ni lo sé ni me importa. De lo único que me acuerdo y soy consciente es de que ando por una selva de metal y cristales que guardan infames lujurias y mentiras. Mi único credo, mi única fe se deposita ahora en ti, ¡oh, refranero sabio!, que dices que a todo cerdo le llega su san Martín. El tiempo, astuto e inquieto, no deja de correr. Convierte esta espera en un período de melancolía y nostalgia que hace sufrir. Carne débil cual conejo al servicio de un lobo. Mente blanda como carne en agua. Personas frágiles y mentirosas se ocultan tras un luminoso arcoíris de color, mostrando vagas fachadas y rostros despellejados por las desfiguradas insatisfacciones personales. Alimentáis vuestras verdades vitales a base de indiferencia, gula comercial y avaricia.

			Un joven crecido y con barba, en plena flor de la vida, harto de quejas y de bocas que balbucean saliva y escupen hipocresías divinas sobre su vida, sigue esperando a que le formulen la pregunta: ¿qué se siente al haberse dado cuenta de en qué se ha convertido el ser humano?

		

	
		
			A mí mismo

			 

			Persona que no vive no merece vivir, pues la vida es una continua existencia de emociones y sensaciones.

			Conocer, explorar, sentir son las tres ramas que nos atan al sentido de la vida. Conoce y conócete, pues sin conocimiento no has conocido la personificación de la experiencia.

			Explora tanto al mundo como a las personas. Sobre todo a ti mismo, pues si no te exploras a ti mismo nunca llegarás a conocer a los que te rodean. Y siente como nunca jamás has sentido, pues si quieres conocer el verdadero sentido de vivir, antes deberías haber conocido y sentido la verdadera esencia de lo explorable.
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